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Siempre con nosotros 
  

... ¡Y la Virgen quedó en medio!..., intacta, 
serena, extendiendo sus brazos en ademán aco- 
gedor, amorosamente inclinada su cabeza para 
oír, hablar, amar... Todo lo demás, revuelto, ;')- 
to, sucio, alborotado... 

AS 

La vida de cada hombre es campo frecuente 
de riadas, ¡ay!, demasiado frecuentes..., y tam- 
bién demasiado destructoras; ¡dejan “hecho pol- 
vo” tantas cosas buenas!... Las dejan tan sucias 
y “averiadas”... 

Sin embargo, ahí está la Virgen, que es Madre 
de Dios—por serlo de Cristo—; que es Madre 
de la Iglesia; 

¡que es Madre nuestra! 
Mayo nos la hace actual. ¿Quién no lleva 'e- 

cuerdos de especiales obsequios a la Virgen en 
este mes hermoso? 

Pero en Getafe este mes de mayo “es dife- 
rente”... porque nos la hará “más nuestra”. 

El día de la Ascensión bajará desde su Cerro 
la secular y venerada imagen de la Virgen de 
los Angeles para estar entre nosotros hasta el 
domingo de Trinidad. 

En esos días recibirá cálido homenaje “e 
devoción de sus mejores hijos; Ella, en cambio, 
saldrá por nuestras calles y, a menos llenas, 
derramará gracias y bendiciones a montones. 

¡Que para algo la ha hecho el Señor camino 
entre el cielo y la tierra!... 

¡Que para algo fue El quien primero anduvo 
ese camino, cuando bajó a la tierra para la obra 
de su Redención!... 

  

¡El próximo LUCEAT! saldrá el día 9 de junio! 

  

Fecha mem orable 

El próximo día 9 de mayo hará veinticinco 
años que nos reuníamos en San Francisco 

el Grande, de Madrid, muchedumbre entu- 
siasmada para asistir a la consagración epis- 
copal de don Casimiro Morcillo González, 

nombrado obispo auxiliar de nuestra dió- 
cesis. 

Los años pasados no han sido, ciertamen- 
te, infecundos ni en la vida de don Casimiro 
ni en su actuación en los distintos sitios 
donde el Señor le ha puesto: Madrid, Bilbao, 
Zaragoza, el Concilio Vaticano ll (en el que 
actuó de visecretario) y, por fin, Madrid. 

Por sentimientos de amistad y de fi- 
lial gratitud nos creemos hoy noble- 
mente obligados a rodear la figura de 
nuestro activo Prelado para hacerle 
llegar nuestra más cordial y efusiva fe- 
licitación. Con ella invitamos a nues- 
tros amigos y feligreses a que también 
ellos eleven sus oraciones al Señor 
pidiéndole las abundantes gracias que 
necesita el señor Arzobispo. 

Creemos que sería una excelente oportu- 
nidad ésta para intensificar nuestra ayuda en 
favor de los templos parroquiales, obra tan 
querida del señor Arzobispo. A ello va des- 
tinada la colecta que se hará en todas las 
misas de toda la diócesis el día 12 de mayo.     
  

Sección de pérdidas 
  

¡Bueno, conste que no hay guasal 

Se siguen perdiendo relojes. Otro más des- 
pués del que se anunciaba en LUCEAT! último. 
¡También de pulsera y también de señorital... 
No damos las señas porque andamos escasos 
de espacio. 

¡Además, esta vez tenemos que anunciar ¡a 
pérdida de gafas a pares! ¡Después dicen que 
la vista es la que trabaja! 

Quien encuentre alguna de esas cosas per- 

didas y las devuelva a su ama, esté seguro que 
hará una buena obra... 

Y si no, que lo digan las interesadas.



Parroquia de la Magdalena 
  

MOVIMIENTO PARROQUIAL.—Se han bautiza- 
do en esta Parroquia: Juan C. Arnás, Herrón, 
de Juan y Guadalupe (nacido en Madrid); Pe- 
dro A. Cruz Mingo, de Marcelino y Anita (nacido 
en Madrid); Rocío de Dios Martín, de Pedro y 
Carmen (nacida en Madrid); Miguel Martín Pé- 
rez, de Luciano y Laurentina; Jorge Gómez Sán- 
che, de Nicolás y Gonzala (nacido en Madrid); 
Dolores Quintana Matosas, de Andrés y Do'o- 
res; Margarita García Maroto, de Ginés y Doto- 
res; Consuelo Martínez Corella, de Mariano y 
Consuelo (nacida en Madrid); Juan P. Sánchez, 
de Juan M. y Fredesvinda (nacido en Madrid); 
María R. Martín Prieto, de Gregorio y Josefa; 
Carmen Durán Richarte, de José y María (na- 
cida en Villamartín, Cádiz); Miguel López Sán- 
chez, de Juan J. y Adela (nacido en Madrid); 
María Y. García Castro, de Francisco y Carmen 
(nacida en Madrid); Susana Iglesias Guerrero, 
de Julio e Isabel (nacida en Madrid). 

Felicitamos a los afortunados padres. 

Recibieron las bendiciones nupciales: Fran- 
cisco Benítez Friaza con Caridad Fernández 
Aguado; Sotero Ruano Pérez con Maya Gijón 
Tordesillas; Diego Sicilia Acosta con Feliciana 
Toledo García. 

Entregaron sus vidas al Señor: Pedro Blanco 
Huerta, de 69 años; Salvador Espino Cabeza, 
de 67 años; Valentín Parra Gálvez, de 62 años; 
Eugenio Rojas García, de 69 años. 

Se han celebrado funerales de aniversario 
por: Felipe Pedraza, Juliana Naranjo, Pablo Ro- 
dríguez. 

De la C. de la Virgen de los Angeles por Au- 
rora Vázquez y Rosario de la Vega. 

A todos sus familiares renovamos nuestro pé- 
same y acompaños con nuestras oraciones. 

COTOS AVISOS TT NOTICIAS 

Santa Misa. Todos los días laborables, por la 
mañana, a las ocha y a las nueve; por la tar- 
de, a las ocho. 
Todos los días festivos, por la mañana, a las 
seis y media, ocho y media, diez y media y 
doce; por la tarde, a las seis. 
En el Hospital de San José, a las trece horas 
(una de la tarde). 

Todas las tardes, a las siete y media, 
ejercicio eucarístico y santo rosario con 
bendición con el Santísimo. 

Día 6.—Empieza la novena a San Isidro Labra- 
dor a las siete y media. 

Día 11.—Adoración Nocturna, a las 11 de 
noche. 

Día 15.—A las diez y media, fiesta solemne a 
San Isidro, con procesión a la ermita. 

Día 23.—La Ascensión del Señor. Es día de 
precepto. Por la tarde, bajada de la Virgen 
desde el Cerro y principio de la novena, que 
se hará todos los días a las siete y media. 

Día 1 de junio.—La misa vespertina, valedera 
para el domingo, se celebra a las ocho en 
punto. 

FICHAS DE MI ARCHIVO 

Calles de Getafe 

¡Lo que pueden los recuerdos de la infancia! 
Mi amigo lo oyó y lo vivió en su casa en su 

vecindad... Aquel señor, de cuidada barba pun- 
tiaguada, era un hombre misterioso... de esos 
que escriben en los periódicos, que escriben 
novelas...; tenía amigos de fama... Sin embargo, 
¡qué hombre más raro!... Siempre solo..., algo 
(¡y hasta mucho!) huraño..., tenía pocas amista- 
des en el pueblo, y para eso, muy por encima 

y a temporadas... La gente no le llamaba por 

su nombre (muchos ni lo sabían); le decían “El 

Solitario”, y con eso nombre sí que le conocían 

todos. 

Y mi amigo guardó hasta de mayor—muy vi- 

vos—esos recuerdos, y cuando fue concejal y 
hubo que poner nombres a calles nuevas, mi 
amigo pensó: ¡Vamos a ponerle una calle!... 

Y ahí tienes, lector, al antiguo “cacerón” que 

recogía gran parte de las aguas y canalizaba 

las riadas de Getafe con un nombre flamante: 

“Calle del Solitario de Getafe”. 

¿QUE DONDE ESTA ESA CALLE? 

Pues allá, cerquita del actual cuartel de la Guar- 

dia Civil, por donde seguramente ¡ba en las tar- 
des del invierno nuestro “Solitario“ a tomar el 
sol o se refrescaba con la brisa del cerro de 

Buenavista en los avanzados atardeceres. 

PERO A TODO ESTO, 

¿QUIEN ERA “EL SOLITARIO”? 

Esta pregunta, amigo, me saca los colores... 

y me deja un poco al descubierto con el más 

documentado lector que en Getafe tiene el ta! 

“Solitario”..., porque es el caso que LUCEATI 

se ocupó el año pasado más de una vez de 
nuestro personaje y hasta prometió más datos... 

Y esta es la fecha en que aquella promesa aún 
no se ha cumplido. Sigue en firme, por lo me- 

nos, en su buen deseo, y quiera el Señor ayu- 

darme a cumplirla tan abundante como la deseo. 

Y vaya por hoy, en servicio a la razonable cu- 

riosidad, el nombre del tal “Solitario”. Este es 

el escritor Juan Bautista Amorós, que en el 

mundillo literario es conocido con el seudónimo 

de “Silverio Lanza”.



  

  

Cultos a la Virgen de los Angeles 

Día 23.—Traslado de la imagen de la Virgen 

de los Angeles desde el Cerro hasta ¡a 

Magdalena. 

Todas las tardes, a las siete y media, so- 

lemne novena con misa vespertina y ser- 

món, que predicará todos los días el reve- 

rendo padre Manuel Maestro, Carmelita 

Descalzo. 

Día 1 de junio.—A las ocho de la tarde misa 

vespertina. A las diez y media de la noche, 

solemne Salve y tradicional subida de la 

venerada imagen a su trono del Monu- 

mento. 

Día 2.—-Pentecostés.—A más del horario er- 

dinario de las misas de domingo, se cele- 

brará la misa mayor a las once. Predicará 

en ella el R. P. Bonifacio Viñas, Superior 

de San Francisco el Grande. 

Por la tarde, a las ocho, la procesión por 

el recorrido tradicional. 

Día 3.—Misa mayor a las once; en ella reci- 

birán el distintivo los congregantes adul- 

tos. Predicará el R. P. Clemente García, 
Pasionista. El recorrido de la procesión de 
la tarde, a las ocho, se indicará oportuna- 

mente. 

Día 4.—A las diez y media de la mañana, fy- 

neral por los congregantes fallecidos. 

Día 9.-—Domingo de Trinidad.—A las cinco 

y media de la tarde saldrá la procesión de 

regreso al Cerro con la Virgen de los An- 

geles.       

Parroquia de $. Eugenio 
  

Bautismos: Juan C. Ortega García, de Emilio 
y Rosa;; Carlos López Sánchez, de Luis y Mer- 
cedes; Dolores Mateo Durán, de Julián'y Doio- 
res; Rosario Rodríguez Rodríguez, de Darío y 
Acacia; Guillermo Castro Sánchez, de Gerardo 
y Angeles; M. Isabel Margallo Pascual, de Al- 
berto y Encarnación; Soledad Béjar Sánchez, “te 
Rufino y Josefa; Pablo A. Carrillo Arroyo, de 
Pablo y Mercedes; Susana Cuevas Lucas-Torres, 
de lidefonso y Encarnación; Encarnación López 
Muñoz, de Lorenzo y Ana M.; María |. Benavente 
Miguel, de Luis y Francisca; José A. San Juan 
Llorente, de Antonio y Carmen; Miguel A. Ruiz 
Oliva, de José M. y Antonia; Miguel A. Gutiérrez 
Rodríguez, de Carlos y Pilar; Julio Tauste Inies- 
to, de Julio y Paula; Antonio J. López Ruiz, de 
Antonio y Carmen; Francisco J. Mondéjar Ma:- 
tín, de Honorio y Magdalena; Angel L. Alonso 
Ramos; de Primitivo y Elvira; María C. Martínez 

Son necesarios 

  

Dios no necesita templos; pero el hombre, sí. 

La primera necesidad de una famiiia 

es un hogar. 

La Familia de Dios también necesita un ho- 
gar: el templo. 

La caridad y la fe nos obligan a pensar 
en los que no tienen hogar y a ayudarles. 

Pensemos, igualmente, en los pueblos peque- 
ños, en los barrios pobres, en los suburbios, en 
las parroquias nuevas...; ellos solos no podrán 
solucionar su problema ni podrán remediar su 
necesidad. 

Levantar templos es servir a los demás; 

es hacer que Cristo esté cada día más 

presente entre los hombres. 

El templo es el lugar material donde 
los hombres—-que también son cuerpo, 
son materia—se reúnen juntos para escu- 
char la palabra de Dios, donde celebran 
juntos la Eucaristía, donde juntos rezan y 

se animan y ayudan. 

Levantar templos para el servicio de la comu- 
nidad cristiana es tarea colectiva, es obra de 
iglesia, es cosa de todos los que formamos la 
lglesia de Dios...; levantar templos es problema 
de la Iglesia diocesana de Madrid-Alcalá. 

Nadie puede razonablemente sentirse extraño 
o dispensado de aportar su parte de colabora- 
ción a esta empresa de la Iglesia de Dios en 

nuestra Diócesis. 

La colecta que el domingo 12 de mayo se 
haga en todas las misas de la Diócesis está 
destinada, por indicación del Prelado, a la cons- 
irucción de templos parroquiales. 

  

Cebrián, de Nicolás y Ascensión: José L. He- 
rrero Gómez, de José L. y Gloria; Juan F. Ma- 
teos Sánchez, de Francisco y María. 

Matrimonios: Eugenio G. Carretero Jerez con 
Margarita D. Romero Sánchez; Roque Ruiz Ló- 
pez con Pilar García Moraleda: José Fernández 
Butragueño con Ester P. Belando Llor; Vicente 
E. García Sánchez con Milagros López Sán- 
chez; José L. Hernández Martín con Angeles 
Gómez Fuentes; Antonio G. Iglesias Salas con 
María Ordóñez Sánchez; Jaime Contreras Muñoz 
con Dorita Fernández Benito. 

Defunciones: Julián Hernández Monge, de 79 
años; Juana Martín, viuda de R. Rodríguez, de 
82 años.



La carta de un amigo 
  

He recibido tu carta. Me hablas 
cosas extrañas de sacerdotes, de 
jóvenes y viejos, de avanzados, de 
modernistas, de... 

Y me ha preocupado. ¿Me cree- 
rás si te aseguro que no es por 
mí?... ¿Que no es por lo que en 
ella pueda tocar a mi personilla?... 
Te afanas por “favorecerme”... Pe- 
ro; qué quieres que te diga? A pe- 
sar de ello, tu carta me preocupa... 
Te diré más: me duele. 

¡Síl, me duele, y mucho!, porque 
dejas mal parado lo que yo más 
quiero en mi vida, que es mi :a- 
cerdocio... 

Encuentro tu carta excesivamente 
dura; me parece resentida. Y, deste 
luego (¿me dejas que te lo diga?), me parece 
injusta y con pecado de ingratitud... Te “metes” 
demasiado con los sacerdotes; te encuentro a 1i 
y a otros muchos, como tú, poco comprensivos 
en vuestros juicios. 

Es verdad que somos de carne y hueso..., 

como lo eres tú; que tenemos defectos y Cai- 
das... ¿Tú no los tienes?... Ya sé que a veces 
nos equivocamos y erramos el camino... ¿Hay 
alguien que no se equivoque en la vida? 

Te aseguro que jamás me pasó por la cabeza 
el tenerme por infalible (y creo que tampoco a 
ningún otro sacerdote)...; pero también te ase- 
guro que aun en sus extremismos y equivoca- 
ciones esos sacerdotes que censuras van em- 
pujados por la mejor de las ilusiones y deseosos 
del bien del prójimo. 

Tú eres cristiano..., cumples bien con tus de- 
beres..., tienes interés por tu fe y te duelen sus 
dificultades..., defiendes a la Iglesia... Sin em- 

bargo, no tienes inconveniente en juntarte al 
coro de los murmuradores y formar en ese triste, 
pobre y ruin frente de guerra... ¿Por qué obras 
así? Si amas tu religión, reflexiona y piensa un 
poco, amigo mío, en el daño que a tu fe y a tu 
religión haces desacreditando al sacerdote... 
¡No seas suicida! 

Al fin y al cabo, ¡no le des vueltas!, de hecho 
el sacerdote es el mensajero y el soporte de la 
fe para la inmensa mayoría de los hombres sen- 
cillos..., es el puente por donde les llega Cristo. 

... Y si tiramos este soporte o hundimos ese 
puente, ¿qué será de la fe de todos esos, los 
sencillos, los humildes, los de abajo?... 

Por algo los enemigos de Cristo se empeñan 
en tirar tanto contra el sacerdote... ¡Bien lo sa- 
ben ellos! 

Que tú, amigo mío, reflexiones y que veas sn 
esta carta los mejores deseos que con la mayor 
cordialidad te guarda tu affmo. 

El Cura de la Magdalena.   

Por aquí estuvo el Espiritu Santo aquella ma- 

ñana de Pentecostés...; 

aquí echó a andar por el mundo a la Iglesia 

de Cristo con vigor nuevo; 

aquí la Virgen reunió en familia a los Apósto- 

les y amigos de Jesús; 

aquí metió Tomás la mano en la llaga del 

costado del Señor; 

aquí vinieron las Santas Mujeres a decir ta 

gran noticia a los demás; 

aquí los de Emaús llegaron jadeantes y entu- 

siasmados porque habían conocido al Señor 

cuando estaba con ellos... 

Esto es el Cenáculo, y cuando uno va allí y 

se acuerda de la Ultima Cena y de la Eucaris- 

tía y del sacerdocio cristoilano, cae de rodillas y 

reza..., ¡ya lo creo que reza! 

Y después, ya para toda la vida, se acuerda 

de este lugar con un regusto que jamás se le 

olvida. 

Y si no, ¡prueben y se convencerán! 

Ya saben: el Cura de la Magdalena está a ia 

disposición de cuantos quieran visitar Tierra San- 

ta para informarles y prestarles su ayuda leal.


